FLECHAS DE MI ALJABA





EL HOMBRE DEL MILENIO





MUCHAS agrupaciones y revistas han encabezado encuestas para averiguar quién es el hombre, nacido entre el año 1000 y el año 2000, que más ha impactado a la humanidad.


Unos son propuestos para recibir esta distinción con base en su labor humanitaria, sus enseñanzas, sus descubrimientos o su participación como líderes en momentos de crisis. Otros, curiosamente, por su actos negativos que significaron destrucción y muerte.


Pero la cristiandad, ¿a quién debiera proponer como “El Hombre del Milenio”?


Ciertamente, el hombre de toda la historia, es Cristo. Su paso por este mundo significó vida eterna y bienestar temporal para todos los que creen su palabra, obedecen sus enseñanzas y siguen sus pisadas. Pero, pensando en este milenio, ¿por quién debiéramos dar gracias a Dios? ¿A quién debemos más por lo que ahora tenemos y somos en Cristo? Esta es nuestra propuesta:





Johannes Gutenberg





Impresor alemán, nacido en Maguncia por el año de 1400. Desarrolló, junto con tres compañeros, una nueva técnica para imprimir documentos usando tipo movible, es decir, pequeños moldes de letras individuales que podían volver a utilizarse.


Para 1455 había impreso La Biblia, libro que, al ser leído por muchos, cambió el curso de la historia.


Martín Lutero en 1517, y otros de los llamados reformadores, apoyaron sus enseñanzas en este libro que ahora podía ser adquirido, aunque no abiertamente. Muchos dieron su vida por estar ligados con la impresión y distribución de La Biblia, y otros más, tan sólo por poseerla. Pero se estaba leyendo. Sus palabras estaban abriendo los ojos de la humanidad. La luz de la verdad estaba brillando. La época del Renacimiento, también se vivió en el ámbito religioso.





LA IMPORTANCIA DE LA BIBLIA





¡Siempre han habido resultados sorprendentes cuando las páginas de las Sagradas Escrituras son leídas!


El sacerdote Hilcías, halló el libro de la ley que había sido olvidado por años y lo leyó al rey Josías. Éste, al oir sus palabras, rasgó sus vestidos y conmovido en su corazón por lo que oyó, hizo pacto delante de Dios junto con su pueblo (2 Cr. 34:14-33). Y la historia del pueblo de Judá cambió.


La ley de Dios, su lecura y observancia, también fue el secreto de las épocas de paz y prosperidad en los días de Josafat (2 Cr. 17:7-10) y Ezequías (2 R. 18:5,6), reyes de Judá.


Al regreso del cautiverio, nuevamente la lectura de la Palabra de Dios trae avivamiento y consagración entre los del pueblo de Dios (Neh. 8:1-9:38).


Cambia a los pueblos, porque cambia a las personas.


 Esta es una verdad que puede ser respaldada, no sólo por la historia del pueblo de Dios, sino también por la historia  escrita dentro de estos dos últimos milenios. La razón la encontramos en el testimonio de uno que amaba las Escrituras, y que escribió:





			La ley de Jehová es perfecta,


 				que convierte el alma;


			 El testimonio de Jehová es fiel,


				 que hace sabio al sencillo;


			Los mandamientos de Jehová son rectos,


				 que alegran el corazón;


			El precepto de Jehová es puro,


				que alumbra los ojos.


			 			(Salmo 19:7,8)





El apóstol Pablo también testificó que:


		Toda la Escritura es inspirada por Dios,


		y útil para enseñar, para redargüir,


 		para corregir, para instruir en justicia,


	 	a fin de que el hombre de Dios sea perfecto,


	 	enteramente preparado para toda buena obra.		 								(2 Timoteo 3:16,17)





PERO LA BIBLIA DEBE LEERSE





Por el invento de Gutenberg y el trabajo de quienes le siguieron, libros de todas especies comenzaron a llenar las bibliotecas particulares, aun de personas no tan adineradas. Por muchos años, La Biblia fue el libro más leído. Hoy, aunque la venta de La Biblia alcanza marcas elevadas, no podemos decir que está entre los libros más leídos. Muchos compran una Biblia para llenar su biblioteca con diversas versiones y traducciones o, simplemente, porque piensan que, sin ella, una biblioteca no está completa. ¡Pero no la leen!


Para que la Palabra de Dios cause algún efecto, debe ser leída, y leída en forma sistemática y disciplinada. Antes, su lectura era tan importante como el sentarse a la mesa a comer. Era una costumbre que unía a la familia y marcaba el principio de cada día.


La pérdida de esta costumbre ha sido causa de fracasos y desilusiones, y de que muchos padres derramen lágrimas al ver el camino que han elegido sus hijos.


Si el juicio de Dios cayó sobre quienes no dieron importancia a su Palabra, cuando ésta se trasmitía en forma oral, ¿podemos escapar de su ira, hoy, que La Biblia está en nuestras manos y en nuestro idioma?


¡Sea su lectura un hábito suyo de cada día!
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Una colección de artículos cuyo objetivo es señalar los peligros que asechan a quien busca seguir al Señor Jesucristo. Si desea saber más sobre lo que la Biblia dice, escríbanos a nuestro correo.





